
D
icen que las crisis son
cíclicas, que la His-
toria se repite, que
no hay dos sin tres y
que el hombre es el

único animal que tropieza dos ve-
ces en la misma piedra. También se
dice que el hombre es un lobo para
el hombre y que el hombre es el
peor enemigo de sí mismo.
Y eso que el ser humano es un

animal racional. Algo que no deben
opinar los demás animales, a los que
nunca se les ha preguntado. Y se-
guro que gatos, perros, y hasta ele-
fantes, podrían negar esa afirma-
ción. Además, el pato siempre lo
pagan los mismos o, como se dice
en Colombia, “las leyes son sola-
mente para los de ruana”.
Todo esto para llegar a exponer

que, en estos tiempos de crisis, en
que se repiten circunstancias de hace
cuarenta años, es necesaria una re-
flexión, pausada y crítica, que nos im-
pulse a la acción. Una acción para la
que hay que contar con la ciudadanía
y con una parte destacada de la
misma: los sindicatos. Porque las or-
ganizaciones sindicales son una parte
fundamental de la sociedad civil que
tiene que ponerse en pie de guerra
contra las directrices económicas, po-
líticas y sociales que nos quieren im-
poner a las bravas. Sindicatos y sin-
dicalistas conforman la historia, el
pasado, el presente y el futuro de un
movimiento obrero que ha conquis-
tado con sus luchas muchos de los lo-
gros sociales y laborales de los que he-
mos venido disfrutando hasta ahora.
Pese a su prédica social, el ver-

dadero valor de las organizaciones
sindicales no está muy presente en
la sociedad. Más bien al contrario,
parece que tienen una marca, un
estigma que su larga y titánica labor
en pro de la defensa del trabajo
como un derecho, y de los derechos
de trabajadores y trabajadoras

como garantía de justicia social, no
consiguen limpiar.
Ciertos sectores de la llamada

“caverna mediática” se empeñan en
repetir y mantener sus denostados
ataques contra unas organizaciones
que suponen una de las más impor-
tantes y destacadas partes de la so-
ciedad civil actual y una garantía
de salud democrática.
En esa línea, el libro del profesor

Baylos, “¿Para qué sirven los sindi-
catos? Instrucciones de uso”, es una

clara muestra de lo que son y para
qué y por qué están y tienen que se-
guir estando en primera línea de la
actividad social. Pese a las críticas,
agresivas e insultantes, los sindicatos
constituyen una referencia funda-
mental en la defensa de un Estado
social y democrático de derechos
que sitúa el valor del trabajo como
un derecho por encima de la visión
economicista del neoliberalismo.
Porque, mientras el neoliberal

habla de la libertad de trabajar, los

sindicatos hablan del trabajo como
derecho y con garantías. 
Con la que nos está cayendo, a

todo el pueblo llano que se decía
hace años, que sigan existiendo or-
ganizaciones como los sindicatos es
una salvaguarda y un respaldo para
mantener viva la llama de la lucha so-
cial por la igualdad y la justicia.
Como empleado público, sindicalista
y liberado sindical sé lo que es recibir
críticas desde distintos y variados án-
gulos, las más de las veces anacróni-
cas y tópicas, sin sentido, valiéndose
de estereotipos superados por la ma-
yoría pero enquistados en otros sec-
tores y sujetos que nos ponen como
diana de todos los males.
Reconociendo la necesidad que

tienen los sindicatos de cambiar y
adaptarse a los nuevos tiempos,
algo que Fernández Toxo hizo en la
presentación del libro de Baylos,
no es menos cierta la necesaria exis-
tencia, con fuerza y respaldo, de
unas instituciones que mantienen
activa esa parte de la sociedad civil
que reivindica derechos laborales, y
sociales, económicos o políticos,
para toda la ciudadanía frente a los
despropósitos de los poderes eco-
nómicos y empresariales.
Sí, es importante el papel de em-

presas y empresarios. Pero también,
y hay que ponerlo en su justa me-
dida, es fundamental el papel de las
organizaciones sindicales, de su afi-
liación y de aquellas personas que
trabajan desde dentro para todos los
que están dentro y fuera del sindi-
cato. Es muy fácil criticar el trabajo
sindical pero beneficiarse luego de
lo que gracias a su labor se consigue
y se hace extensivo a todos los co-
lectivos de personas trabajadoras. 
La culpa de la crisis no la tiene la

sociedad y si de algo son culpables los
sindicatos es de trabajar para que la
ciudadanía no pague los “platos ro-
tos”. Los sindicatos constituyen una
herramienta fundamental para tra-
bajar por una salida social a la crisis.
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Hay mucho desconocimiento
del sindicalismo y de los sindicatos,
a los que se pone en entredicho
continuamente. Se aprecia su pa-
sado pero se cuestiona su presente,
viéndolo con decepción, y se pone
en duda su valor y su futuro.
La mella en la sociedad de la ne-

gación del valor del sindicato viene
dada, según el profesor Baylos, por
dos cuestiones: el continuo y agre-
sivo ataque a los sindicatos por
parte del dominante discurso neo-
liberal, y una herencia tardo fran-
quista que mantiene en el punto de
mira el papel de los sindicalistas.
El sistema capitalista siente a los

sindicatos como una amenaza para la
perdurabilidad de sus ansias de poder
y de dinero. Y sabemos que las mani-
festaciones y movilizaciones sindica-
les no son suficientes para enfren-
tarse a los poderes que nos gobiernan.
Hace falta un nuevo contrato social,
que ponga más presencia pública en
la economía, y, como ha quedado re-
cogido en la Declaración Final del “I
Congreso Trabajo, Economía y So-
ciedad”,  es necesario recuperar la ca-
lidad democrática y el diálogo social.
Los sindicatos demandan una re-
forma fiscal que luche contra el
fraude; trabajar por la reducción de la
desigualdad y la exclusión; fomentar
la protección social y los servicios so-
ciales; plantear un nuevo modelo
productivo, y recuperar el equilibrio
de las relaciones laborales.
La crisis la provocaron unos, una

minoría, y quieren que la pague-
mos otros, la mayoría. Los sindica-
tos responden con fuerza porque
nos lo quieren quitar todo. Y, ro-
tundamente, eso no. Las organiza-
ciones sindicales defienden el tra-
bajo, la igualdad y la justicia social.
Los sindicatos defienden lo pú-
blico, lo que significa luchar por
toda la ciudadanía. Y la condición
de ciudadanía es, como dice Salva-
dor Giner, la que nos hace seres con
derechos.
Vivimos una etapa de involución

social y laboral que pone en peligro el
desarrollo democrático, la cohesión
social y el crecimiento. Pretenden
borrar los triunfos y las conquistas
del movimiento obrero. Por eso es
necesaria la estrategia colectiva de la
acción sindical, el trabajo de miles de
personas honestas y solidarias.
Para todo eso sirven los sindica-

tos y los sindicalistas. .

Sindicatos y sindicalistas
¿Para qué sirven? Reflexionar sobre ello es poner en valor el verdadero papel de las centrales sindicales. En
momentos de crisis como el que vive España, pensar sobre sindicalismo y sindicatos es una sana labor para
entender que han sido, son y serán, Merkel y agencias de rating mediante, protagonistas destacados de cualquier
sociedad que defienda poner a la ciudadanía y sus derechos por delante de bolsas y mercados


